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Entre los elementos arquitectónicos que componen el monumento nazarí destacan, sin 
duda, las columnas y los elementos que forman parte de ellas, tales como los capiteles y 
los cimacios. En el Museo de la Alhambra se exponen dos de ellas, pertenecientes al 
Patio de la Reja. Ambas aparecen completas, con cimacios que muestran decoración 
epigráfica. 

                                              
                                            Lám. 01: Columna expuesta en la última sala del 

Museo de la Alhambra (Fotografía: Mariana 
Kalaitzidou) 

Lám. 02: Columna expuesta en la última sala del 
Museo de la Alhambra  (Fotografía: Mariana 
Kalaitzidou) 
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Conviene recordar que, al hablar de capitel, nos referimos al elemento que descansa 
sobre el fuste de la columna que sostiene directamente el arco, en tanto que el cimacio, 
parte superior del capitel, se corresponde con la pieza en forma de tabla que lo remata. 
Tanto uno como otro, siendo elementos decorativos de la arquitectura islámica, 
representaron las tendencias ornamentales de la época. Muchos de ellos fueron piezas 
reutilizadas. 

 

LOS CIMACIOS EPIGRAFIADOS DEL PATIO DE LA REJA 

Los cimacios objeto de este estudio forman parte de dos columnas que se pueden 
observar en su forma completa. El que está catalogado con el número de referencia 
10217 de la colección del Museo de la Alhambra mide 11,2 cm. de alto, 33 cm. en su 
parte más ancha y 28 cm. en la más estrecha. El otro cimacio, catalogado con el número 
de referencia 10218 de la misma colección, tiene una altura de 11 cm., mientras que la 
anchura mayor es de 33 cm., y la menor, de 28,2 cm. Los capiteles que los sostienen 
están divididos en dos cuerpos: uno inferior, formado por ocho pequeños paneles 
decorados con motivos de ataurique y delimitado cada uno de ellos por columnitas, y otro 
superior, que destaca por su decoración de mocárabes distribuidos en cuatro pisos de 
adaraja, forma que termina en una planta superior cuadrada que sirve de base al cimacio. 
Este último muestra una cinta plana en su parte superior y una escocia muy volada.   

Los cimacios en sí apenas llevan decoración. De hecho, ésta se muestra sólo en las 
esquinas, separando el texto epigráfico.  

Las dos piezas que actualmente se exponen en la última sala del Museo de la Alhambra, 
objeto de la visita guiada de la «Pieza del Mes de septiembre de 2010», se hallaban en el 
Patio de la Reja, lugar que pone fin al recorrido turístico por las habitaciones del 
emperador Carlos V. No obstante, su ubicación original era probablemente otra. 

También conocido como Patio de los Cipreses, por los cuatro que hay en sus esquinas, 
debió su nombre a la reja colocada en 1655 en la parte alta de la galería sur, tras la 
construcción de las habitaciones del Emperador. Con su instalación se pretendía 
defender el pasadizo que comunicaba la Sala de la Barca con los aposentos imperiales, 
protegiendo de esa manera la vajilla real almacenada en las habitaciones situadas tras la 
reja1.  

Las piezas fueron trasladadas al Museo de la Alhambra en 1995. 

Las dos columnas con sus cimacios, considerados como buenos ejemplos de arte nazarí, 
pertenecen, según A. Fernández Puertas, a la época de Yūsuf I (1333-54).  

 

EL TEXTO EPIGRÁFICO DE LOS CIMACIOS  

El epígrafe que decora las cuatro caras de cada uno de los cimacios se corresponde con 
partes de aleyas coránicas. El texto del Corán, el libro sagrado de los musulmanes, 
dividido en ciento catorce capítulos llamados azoras y éstas, a su vez, en versículos 
llamados aleyas, se ha usado desde los primeros siglos de la era islámica para decorar 
los monumentos arquitectónicos.  

                                                            
1 A. Gallego y Burín en su guía de la Alhambra (A. Gallego y Burín, La Alhambra, Granada, 1963), 
en la página 94, nota 152, hace alusión a las leyendas relacionadas con esta interpretación.  
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Las aleyas coránicas que aparecen en el cimacio del capitel catalogado con el número 
10217 de la colección del Museo de la Alhambra son dos: En la primera, la denominada 
«Hud» (Corán: XI, 88), se narran historias de profetas. Entre ellas figura la de Hud, uno 
de los profetas del islam, que es el que da nombre a la azora. La segunda, la llamada «La 
familia de ‘Imran» (Corán: III, 126), es considerada azora-guía para los que temen 
perderse al distanciarse del camino de Allāh. Debe su nombre a la familia de ‘Imran, de la 
que procedía Maryam, madre de ‘Isa. 

Precisemos que la parte final de la primera aleya citada no es muy frecuente en la 
Alhambra. No obstante lo dicho, además de aparecer en este cimacio, puede también 
leerse en los paños de yesería situados en el Corredor de acceso al Salón de Comares, 
así como en la Casa de las Pinturas. Con respecto a la segunda mitad del texto que 
comprende «La familia de ‘Imran», apuntemos que se repite profusamente en el 
Monumento, de tal forma que es posible leerla en las galerías del Patio de Arrayanes, en 
el Patio de los Leones, en el Cuarto Dorado y en un largo etcétera. 

Obsérvese, además, que el texto se completa con la frase صدق االله (= ‘Allāh dice la 
verdad’), una fórmula religiosa que suele acompañar a la lectura del Corán. 

La inscripción, grabada en relieve, en trazos blancos sobre fondo azul, aparece de la 
siguiente manera:  

Cara a: وما توفيقي إلا باالله عليه 

Cara b: توآلت وإليه أنيب وما   

Cara c: النصر إلا من عند االله 

Cara d:  صدق االله العزیز الحكيم     

La traducción2 es la siguiente: 

Cara a: «No tengo otro auxilio sino de Allāh, en Él 

Cara b: confío y hacia Él me vuelvo (Corán: XI, 88). 

Cara c: La victoria no viene sino de Allāh, 

Cara d: el Poderoso, el Sabio (Corán: III, 126). Allāh dice la verdad» 

 

 

                                                            
2 Para las traducciones del texto coránico hemos utilizado la versión castellana de J. Cortés, El 
Corán, New York, 1989. 
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Lám. 03: Cimacio del capitel catalogado con el número 10217 de la colección del Museo de la Alhambra. Cara a. 
(Fotografía: Museo de la Alhambra) 

Lám. 04: Dibujo de la inscripción que aparece en el cimacio del capitel catalogado con el número 10217 de la 
colección del Museo de la Alhambra. Cara a. (Fotografía: Museo de la Alhambra) 

Lám. 05: Cimacio del capitel catalogado con el número 10217 de la colección del Museo de la Alhambra. Cara b. 
(Fotografía: Museo de la Alhambra) 
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Lám. 07: Cimacio del capitel catalogado con el número 10217 de la colección del Museo de la Alhambra. Cara c. 
(Fotografía: Museo de la Alhambra) 

Lám. 06: Dibujo de la inscripción que aparece en el cimacio del capitel catalogado con el número 10217 de la 
colección del Museo de la Alhambra. Cara b. (Fotografía: Museo de la Alhambra) 

Lám. 08: Dibujo de la inscripción que aparece en el cimacio del capitel catalogado con el número 10217 de la 
colección del Museo de la Alhambra. Cara c. (Fotografía: Museo de la Alhambra) 



6                                                                                                                                Pieza del Mes en el Museo de la Alhambra  -  2010 
 

ISSN: 2174-9884 

 

 
 

 

 
 

 

En el cimacio del capitel catalogado con el número 10218 de la colección del Museo de la 
Alhambra aparecen parcialmente otras dos aleyas coránicas. La primera de ellas se 
corresponde con la parte intermedia de la denominada «La caverna» (Corán: XVIII, 39), 
que, siendo muy venerada por los musulmanes, se suele recitar tradicionalmente los 
viernes en las mezquitas. Su nombre se debe a la reproducción de antiguas leyendas 
cristianas que guardan relación con la teoría platónica de la caverna. La segunda 
reproduce la parte inicial de la llamada «El repudio» (Corán: LXV, 3), en la que se dan 
instrucciones pertinentes sobre cómo repudiar a las mujeres. 

Nótese que los dos primeros vocablos de la primera aleya (لا حول), así como los dos 
últimos (العلي العظيم), no forman parte del texto coránico. En este sentido, es muy probable 
que se hayan utilizado para reiterar y reforzar su significado. Cabe, asimismo, señalar 
que las dos últimas palabras forman parte de los noventa y nueve epítetos que se 
atribuyen a Allāh. Este epígrafe se puede leer también entre las inscripciones que 
aparecen en la Puerta de la Justicia y en la Puerta del Vino. En cuanto a la segunda 
aleya, sólo aparece, que sepamos, en este cimacio expuesto en el Museo de la 
Alhambra.  

Lám. 09: Cimacio del capitel catalogado con el número 10217 de la colección del Museo de la Alhambra. Cara d. 
(Fotografía: Museo de la Alhambra) 

Lám. 10: Dibujo de la inscripción que aparece en el cimacio del capitel catalogado con el número 10217 de la 
colección del Museo de la Alhambra. Cara d. (Fotografía: Museo de la Alhambra) 
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La inscripción, grabada en relieve, en trazos blancos sobre fondo azul, aparece de la 
siguiente manera: 

Cara a: لا حول ولا قوة إلا 

Cara b: /باالله العلي العظيم 

Cara c: ومَن یتوآَّل على االله فهو 

Cara d:  حَسْبُه ان االله بالغ امره   

La traducción es la siguiente: 

Cara a: «El poder y la fuerza residen sólo  

Cara b: en Allāh, el Altísimo, el Grande (Corán: XVIII, 39). 

Cara c: A quien confía en Allāh, Él  

Cara d: le basta. Allāh consigue lo que se propone (Corán: LXV, 3). 

 

 
 

 

 

 
 

Lám. 11: Cimacio del capitel catalogado con el número 10218 de la colección del Museo de la Alhambra. Cara a. 
(Fotografía: Museo de la Alhambra) 

Lám. 12: Dibujo de la inscripción que aparece en el cimacio del capitel catalogado con el número 10218 de la 
colección del Museo de la Alhambra. Cara a. (Fotografía: Museo de la Alhambra) 
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Lám. 13: Cimacio del capitel catalogado con el número 10218 de la colección del Museo de la Alhambra. Cara b. 
(Fotografía: Museo de la Alhambra) 

Lám. 15: Cimacio del capitel catalogado con el número 10218 de la colección del Museo de la Alhambra. Cara 
c. (Fotografía: Museo de la Alhambra) 

Lám. 14: Dibujo de la inscripción que aparece en el cimacio del capitel catalogado con el número 10218 de la 
colección del Museo de la Alhambra. Cara b. (Fotografía: Museo de la Alhambra) 
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Lám. 17: Cimacio del capitel catalogado con el número 10218 de la colección del Museo de la Alhambra. Cara d. 
(Fotografía: Museo de la Alhambra) 

Lám. 18: Dibujo de la inscripción que aparece en el cimacio del capitel catalogado con el número 10218 de la 
colección del Museo de la Alhambra. Cara d. (Fotografía: Museo de la Alhambra) 

Lám. 16: Dibujo de la inscripción que aparece en el cimacio del capitel catalogado con el número 10218 de la 
colección del Museo de la Alhambra. Cara c. (Fotografía: Museo de la Alhambra) 
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Capiteles y cimacios evolucionaron a lo largo de los ocho siglos de historia artística y 
arquitectónica de al-Andalus. Si en la primera época, la del emirato, fue muy común 
reutilizar los capiteles de la arquitectura clásica, más tarde, durante el califato, los 
elementos empezaron a identificarse más, de manera que, con unas características bien 
definidas, se asistió a la aparición de nuevas creaciones. En los inicios de la historia de 
al-Andalus fue muy común la decoración a base de hojas de acanto, el uso del mármol 
blanco y la policromía. Ya en época califal, la epigrafía empezó a utilizarse de manera 
más frecuente.  

La descomposición de la Península en reinos de taifas trajo consigo una rica diversidad 
artesanal que se dejó también ver en los motivos de los capiteles. Pese a ello, se 
siguieron copiando los modelos califales. De esta época cabe destacar las piezas 
confeccionadas en las taifas de Zaragoza, Toledo, Granada y Almería.   

Con los almorávides la arquitectura se hizo más pesada. De acuerdo con esto último, los 
pilares predominaron sobre las columnas. Las piezas de esta etapa, en su mayoría de 
yeso, tuvieron una función decorativa. Los pocos capiteles conservados fueron 
reutilizados y descontextualizados, si bien cabe hablar de capiteles de «asas» como 
elementos típicos de la época. 

Con la llegada de los almohades irrumpieron los capiteles que se dividían en dos 
cuerpos: uno inferior, cilíndrico, y otro superior, de forma cúbica. En este período fue muy 
frecuente el empleo de palmas lisas como elemento decorativo. Apuntemos, además, que 
muchas de las características de época almohade fueron recurrentes en la etapa nazarí. 

Esta última representa el eslabón final en la evolución del capitel andalusí. Motivos 
ornamentales típicos de esta época fueron la palmeta central y la palmeta agallonada. En 
este período se introdujo por primera vez el uso de mocárabes en la decoración del 
capitel. Asimismo, se amplió la extensión del texto epigráfico que lo adornaba.   

 

LA ALHAMBRA Y LA EPIGRAFÍA 

Uno de los elementos que mayor interés suscita en la Alhambra es su decoración. La 
flexibilidad del material que le sirve de base para su decoración le permite acoger todo 
tipo de motivos ornamentales. Éstos aparecen mayormente en relieve; algunos de ellos, 
pintados, y muy pocos, incisos en las paredes. En algunos casos se conservan íntegros, 
manteniendo incluso su color original, mientras que en otros se encuentran bastante 
deteriorados. 

Entre los materiales empleados como soporte de esa decoración figura la madera, 
presente en todos los elementos arquitectónicos. Ejemplo de ello lo constituyen techos, 
puertas y ajimeces. 

En cuanto a la piedra, su empleo ornamental fue muy limitado, ya que requería de un 
gran esfuerzo para el grabado y el adorno. 

Por lo que respecta al mármol, fue utilizado para revestir y adornar paredes, oratorios y 
ventanas, así como para fabricar pilares, capiteles, tacas y fuentes. En los palacios de la 
Alhambra encontramos varios ejemplos de decoración sobre mármol. De entre ellos, 
cabe destacar la lápida fundacional de la Puerta de la Justicia, las tacas de acceso a la 
Sala de la Barca, o la famosa Fuente de los Leones. 



12                                                                                                                                Pieza del Mes en el Museo de la Alhambra  -  2010 
 

ISSN: 2174-9884 

 

También se hizo uso del azulejo, un tipo de ornamentación basado en el empleo de barro 
cocido con revestimiento de esmaltado. Fue utilizado esencialmente para cubrir los 
zócalos de los muros en el interior de los edificios y, en menor medida, las albanegas de 
los arcos. Ejemplos de esto último pueden contemplarse en la Puerta del Vino y en la 
Puerta de la Justicia. 

El material de soporte más empleado fue, sin duda, el yeso; un material moldeable y 
adaptable a cualquier elemento arquitectónico: muros, arcos, pilares, bóvedas… Tal 
especificidad hizo de él un elemento ideal para cubrir obras de mampostería y adornar 
paredes con elementos decorativos. 

Los motivos ornamentales presentes en el Conjunto Monumental son principalmente 
geométricos, vegetales y epigráficos. En menor número aparecen diseños  
antropomórficos y zoomórficos. 

La decoración geométrica, muy abundante en las paredes de la Alhambra, puede 
observarse tanto en los paños de yesería como en los zócalos. Los motivos más 
frecuentes son: 1.- La lacería, o cintas que se entrelazan formando figuras geométricas. 
2.- Los paños de sebka, o rombos que se repiten de forma simétrica cubriendo los arcos 
o paños extensos de yesería. 3.- Los mocárabes, o figuras prismáticas muy presentes en 
bóvedas y techos. 4.- Otros elementos, como los hexágonos, los octógonos, las estrellas 
de seis u ocho puntas, los círculos...  

Otro tipo de ornamentación muy presente en el monumento nazarí es la vegetal o 
ataurique, que se muestra de manera profusa tanto en los paños de yesería como en los 
capiteles de las columnas. Una característica de este tipo de ornamentación es el 
entrecruzado con motivos epigráficos.  

Precisamente, la ornamentación epigráfica es la que más ha llamado la atención de 
estudiosos y curiosos de todos los tiempos. Y eso debido principalmente a que el mundo 
islámico siempre ha reservado para la escritura un papel destacado, por cuanto ha sido y 
es un medio de materialización, transmisión y conservación del mensaje identificado con 
la palabra de Dios. 

Además de proporcionar valiosa información sobre un determinado edificio, la función 
más perceptible de la epigrafía ornamental es la de estructurar las superficies murales. 

Los tipos de escritura que se desarrollan en la Alhambra son básicamente dos: el kufī o 
‘cúfico’ y el nasjī o ‘cursivo’.  El primero, cuyo nombre alude a la ciudad donde nació, 
Kufa, se caracteriza por la angulosidad de sus trazos y la falta de puntos diacríticos que 
acompañan a las letras del alfabeto árabe. El cursivo, de formas más redondeadas y 
legibles, conserva en cambio esos puntos. Complementa a los descritos un tercer tipo de 
escritura que podemos denominar «mixto», resultado de combinar los dos anteriores en 
una misma inscripción.  
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Por lo que se refiere a su contenido textual, cabe destacar la amplia variedad de los 
epígrafes. Los más numerosos son, sin duda, los de tipo dinástico, o, lo que es lo mismo, 
aquellos que contienen el lema de la dinastía nazarí: «No hay más vencedor sino Allāh». 
Aparecen en la mayoría de las paredes de la Alhambra, tanto en paños de yesería como 
en alfices de arcos, escudos o rosetones; también insertos en figuras geométricas, o 
incluso pintados.  

 
 

 

 

Desde un punto de vista cuantitativo le siguen los rótulos de tipo jaculatorio y los de tipo 
votivo, ambos de extensión normalmente breve. Los primeros, conteniendo el nombre de 
Allāh, hacen referencia a la grandeza de Éste, a su unicidad, su poder y su gloria. Los 
segundos, compuestos la mayoría de las veces de una sola palabra, hacen una 
invocación a la felicidad o a la bendición que debe recaer sobre una estancia o un 
monarca determinados. 

Las llamadas inscripciones regias aparecen en menor número. Son denominados así los 
epígrafes que contienen en su texto el nombre de un soberano; información que a 
menudo sirve para datar la zona del monumento en la que se hallan. También con menor 
frecuencia es posible toparse con inscripciones coránicas, que, además de reproducir 
azoras o aleyas del Corán, gozan de un valor añadido debido a su especial naturaleza. 

Con todo, a pesar de su limitada aparición, las inscripciones más conocidas son las 
poéticas, que se corresponden con versos que adornan algunos frisos de madera, ciertas 
bandas de yesería, así como tacas y fuentes. Estos epígrafes proporcionan datos 
valiosos sobre los lugares en los que se encuentran, al tiempo que despiertan el interés 
de muchos de los visitantes del Monumento. 

Cabe señalar, finalmente, otro tipo de inscripciones que se reproducen a manera de 
sentencias o máximas, normalmente de carácter religioso. 

Al hablar de las variedades decorativas de la Alhambra cabe mencionar otro tipo de 
ornamentación, como es el de las figuras pintadas. Viene muy a propósito recordar en 
este punto que el texto coránico no contiene ninguna prohibición expresa con respecto a 

Lám. 24: Ejemplo de inscripción dinástica:  االلهولا غالب إلا  «No hay vencedor sino Allāh». Patio de los Leones 
(Fotografía: Mariana Kalaitzidou) 
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las artes. Detrás de la legitimidad de éstas se hallan la moral religiosa y los valores 
sociales que es preciso seguir. Insistamos, pues, en que las artes figurativas no están 
prohibidas. En todo caso, fue la comunidad islámica la que, ya desde los tiempos de 
Mahoma, procurando distanciarse de su pasado pagano, puso freno a la idolatría. Dicho 
esto, en el caso de la Alhambra, pese al empleo limitado de la decoración figurativa, es 
posible encontrar ornamentación del tipo descrito. Ejemplo de ello puede observarse en 
la Sala de los Reyes o en la Casa de las Pinturas.  

Señalemos, finalmente, que la ornamentación, ya sea geométrica, vegetal o epigráfica, es 
parte fundamental del Monumento; en tanto en cuanto es el elemento que otorga belleza 
a los edificios y hace que éstos destaquen. Precisamente por ello, los tres elementos 
decorativos se encuentran armónicamente combinados y plenamente integrados, 
ofreciendo así un espectáculo visual único e incomparable. 

 

CONCLUSIONES  

Desde épocas antiguas el hombre siempre ha mostrado preocupación por legar el 
testimonio de su huella a la posteridad. Una de las maneras de las que se sirvió para tal 
fin fue hacer uso de los testimonios escritos. Éstos, tallados sobre todo tipo de material, 
han permitido conocer con posterioridad la civilización, la historia o las costumbres de las 
personas que los dejaron. 

Con el paso del tiempo evolucionaron no sólo los materiales sobre los que se escribía 
sino también los tipos de escritura que se empleaba. 

Es importante destacar el hecho de que las inscripciones han sido desde su origen un 
medio de comunicación, un tipo de propaganda visual. Han sido usadas por las 
poblaciones para dejar constancia de sus esperanzas, sus aspiraciones, sus oraciones, 
sus hazañas, sus propósitos. La visibilidad de las inscripciones les otorgaba, en mayor o 
menor medida, el papel de textos públicos, puesto que servían para proclamar los 
principios que regían a la comunidad, declarar la magnanimidad de un señor, atestiguar 
la pertenencia a una comunidad en lugar de otra. 

Pero además de este papel funcional, consistente en transmitir un mensaje, las 
inscripciones siempre han constituido un objeto artístico y una forma de arte, llegando a 
alcanzar según las épocas unos niveles culturales muy altos.  

Donde la epigrafía ha logrado el papel de arte por excelencia ha sido ciertamente en el 
ámbito del mundo islámico. Y ello debido a que, como ya adelantamos, si bien las artes 
figurativas nunca estuvieron expresamente prohibidas por el islam, lo cierto es que 
tampoco fueron promovidas por los defensores de esta fe, en su afán de distanciarse de 
su pasado pagano. En consecuencia, la creación artística siempre buscó y siguió 
caminos diferentes de los emprendidos por el arte occidental a la hora de expresarse. 
Uno de ellos fue y es, sin lugar a duda, el arte de la escritura.  

El elemento constante y fundamental que marcó las pautas del arte islámico fue, desde 
su aparición, el texto coránico. Éste, siendo la revelación divina y definitiva a la 
humanidad, terminó por erigirse en una de las mayores fuentes de inspiración de las 
inscripciones. 

La palabra de Dios ha tenido y tiene poder, y escribirla es la única forma de representarla. 
De ahí que la escritura haya llegado a adquirir un carácter sagrado comparable quizás 
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con el arte iconográfico cristiano. La escritura representa el cuerpo visible de la palabra 
divina. El hecho de ser un medio de materialización, transmisión y conservación del 
mensaje identificado con la palabra de Dios le ha otorgado siempre un lugar privilegiado 
en el mundo islámico. En el mismo texto sagrado se hace referencia a la importancia de 
la escritura. En las aleyas 3-5 de la azora denominada «La sangre coagulada» (Corán: 
XCVI) puede leerse: «¡Recita! Tu Señor es el Munífico, que ha enseñado el uso del 
cálamo, ha enseñado al hombre lo que no sabía».  

La elección y ubicación de aleyas coránicas para decorar monumentos respondió desde 
siempre a una gran diversidad de factores. Uno de ellos fue el material y el objeto sobre 
el cual se inscribía la leyenda epigráfica. Según la función de este último se podían 
utilizar aleyas con poder protector -sobre todo si el objeto era de uso cotidiano-, aleyas 
que hacían referencia a la vida tras la muerte -en el caso de las estelas funerarias-, o 
aleyas que aludían al Profeta y a la fe -en el caso de inscripciones ubicadas en mezquitas 
y madrazas-. Por supuesto, a estos factores deben sumarse el gusto personal del artista 
o del responsable de ordenar la construcción de la obra. 

Muchas veces no se tenía más objetivo que proclamar la fe; sobre todo si se trataba de 
textos oficiales inscritos en monumentos. En este caso era muy frecuente recurrir al texto 
que se puede leer en la azora llamada del Trono (Corán: II, 255):«¡Allāh! No hay más dios 
que Él, el Viviente, el Subsistente. Ni la somnolencia ni el sueño se apoderan de Él. Suyo 
es lo que está en los cielos y en la tierra. ¿Quién podrá interceder ante Él si no es con Su 
permiso? Conoce su pasado y su futuro, mientras que ellos no abarcan nada de Su 
ciencia, excepto lo que Él quiere. Su Trono se extiende sobre los cielos y sobre la tierra y 
su conservación no le resulta onerosa. Él es el Altísimo, el Grandioso». En igual medida 
sucedía con el texto que se puede leer en la azora denominada «La familia de ‘Imran» 
(Corán: III, 18): «Allāh atestigua, y con Él los ángeles y los hombres dotados de ciencia, 
que no hay más dios que Él, que vela por la equidad. No hay más dios que Él, el 
Poderoso, el Sabio». Objetivo similar perseguían las palabras de la azora titulada «La Fe 
Pura» (Corán: CXII): «Di: ‘Él es Allāh, Uno. Dios, el Eterno. No ha engendrado, ni ha sido 
engendrado. No tiene par’.». 

A la hora de inscribir un texto, el artista no sólo tomaba en consideración cuestiones 
técnicas tales como el espacio disponible, que muchas veces determinaba la elección de 
una aleya en lugar de otra o era causa de ciertos errores de incisión. No; también 
contaba la voluntad de la persona que le encargaba la inscripción, al igual que se tenía 
en cuenta el tipo de obra, el propio gusto, la moda, las tendencias del momento, la 
tradición y, por supuesto, el efecto que se deseaba conseguir. 

Cabe señalar que, normalmente, el gusto particular del autor no era fácilmente 
detectable; sin embargo, se podía entrever cuando hacía adaptaciones de las aleyas 
coránicas. De hecho, a veces, los epígrafes de carácter religioso, además de transmitir el 
mensaje divino, tenían una función decorativa. Además, la presencia de ese tipo de 
textos no implicaba sólo la expresión de la relación directa entre la persona y Dios, sino 
que era también señal de autenticidad del objeto que la llevaba.  

A tenor de lo dicho, parece quedar evidente que las inscripciones coránicas no fueron 
utilizadas al azar. Tal es así que en las lápidas funerarias se usaron aleyas referentes a la 
muerte y la otra vida; en las mezquitas, las que guardan relación con la fe y Mahoma; en 
los oratorios, las relacionadas con la oración y los creyentes; en las madrazas, las que 
tienen que ver con la luz y la sabiduría; etc.  

Si comparamos la cifra de leyendas coránicas que aparecen en la Alhambra con el de 
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otros tipos también presentes en el Conjunto Monumental, llegamos a la conclusión de 
que aquéllas no son muy numerosas. Sin embargo, están estratégicamente elegidas. Y 
casi siempre están escritas en cursiva y en tamaño de letra grande para facilitar su 
lectura. Además, todas ellas pueden dar lugar a  interpretaciones diversas sobre el lugar 
en el que se hallan inscritas.  

No olvidemos, no obstante, que una inscripción, además de transmitir un texto o un 
mensaje, es siempre un elemento decorativo que tiene como finalidad embellecer el 
objeto sobre el que se inscribe. 
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